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P or  -V. <7. fía ra in e .

fL a  introducción eu la  econom ía anim al de 
m aterias putrefactas, determ ina fenómenos p a ­
tológicos que ban sido designados coq el nom ­
bre á e t i ’p i i c e x ia ;  denoiniuuciou genérica de un 
órden dp padecimientos, entre los cuales, y por 
espacio de mucho tiem po, ha estado cpnfuiidila  
la en ferm edad  carbuncosa .— Loa trabüjos cien tí­
ficos que en difereoteá ocasiones he presentado 
& la  A cadem ia, tuvieron por objeto, .«i bien no 
exclusivo, distinguir e.sos dos estados p ato lóg i­
cos. He oroseguido después mU iovestigacloseí* 
sobre esta m ateria y me proponía publicar los 
resultados en su conjunto á  la m avor brevedad; 
ñero la lectu ra del informe dado por M r.Bouley  
á  propósito de la  enfermedad llam ada m a l de 
la s  m ontañas, me obliga á  com unicnr sin más 
tard arza  uua parte  de esos resulta-ios mismos 
obtenidos por mí.

»E l 2 2  de J 'ilio  de 1868  se extra jo  .-angre del 
corazoa de un buey sano, que había sido lleva­
do á  lacarn icería  para la  venta, y  conservé esta  
sangre en uu frasquito con la  idea de servirm e 
de ella para v arias esperienclas sucesiva?; la 
tem peratura atm osférica oscilaba entonces en -

B n  M adrid  « a l a  R cd aec iao , c a l le d e  la  P a l io s ,  DÚnerMl y t ,  

K ie e r o  d e rech a .

E d  p ro r le c ta a  p o r  coodu e io  d e  co rrespom sa l 4 re io llio o d o  á  la 

R ed ace io B , en c a rta  (r a n e a , l i b r a m ia  lo b r e  C o r r e t i  6 «1  D im e ro  

d e  f *M o  correspoodieiitrt,

tre  ~|- 2 8  á  3 2  grados centígrados. L o s ani­
m ales sometidos á  la  experim entación fueron  
conejos y cobayas; se les inyectó la  san g re  en 
el espesor de las paredes abdominales por me­
dio de la  jerin gu illa  de P rav az ; y  siempre se de­
term inó con exactitud rigurosa la  cantidad de 
liquido em pleada.

»E1 2 4  de Julio  se inoculó á  una cobaya, por 
el medio indicado, cuatro  g o tas de dicha san ­
g re , que habia llegado á ser m uy fétida; el 25  
se hizo la misma operaci m con otros doa an i­
m ales, recibiendo uno de ellos dos g o tas de la  
precitada san gre, y  el otro solam ente una g o ta : 
y  los 'iias 30  de Ju lio , '7 y  31 de A gosto se e x ­
perimentó con otras tres cobayas, inoculáad.o- 
les ¿  cada una nada más que una gota de la  
mencionada sa n g re , que se habia conservado  
liquida. Pues b-en: todos estos anim ales su cu n -  
bieron, presentando fenómenos patológicos de 
un mismo género  y  en un espacio de tiempo  
variable entre las ca to rce  y trsin ta  y  dos horas  
.lespuésde !a  inoculación.— He repetido expe­
riencias analogas en cobayas y  conejos, u tili­
zando san g re  de otros dos bueyes, y  co ao tan te-  
mente obtuve los mismos resultados.

»E s contagiosa la  enfermedad determ inada  
por la  inoculación de la sangre p u trefacta?—  
M r. R sim b ert, de Cliateaudun, en su excelente  
T ratado d e  la. pústula  maít^na, refiere cierto  
nAmero de experiencias que vienen en anoyo de 
esta mjínion; y  más reci'^ntemente aún .M.NI.Oo* 
ze V F e ltz  lo han asegurado de una m anera po­
sitiva, aduciendo una gran  multitud de liechos.
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Interesaba, pues, com probar estos reaultados; j  
hé nqiii nuevog dalos que lo» corroboran;

«Habiendo m aerto nna co b ay a  en couse- 
cueneia de la in jeccion  de una g o ta  de sangre  
putrefacta, extraida de un boe\ el 2 6  de Julio  
de 1868 ; se le recogieron del corazon dos gotas  
de dicboUquido inm ediatam ente despuéi-- de la 
m uerte; é inyectadas estas dos gotas en el e s­
pesor de la  pared abdotnioal de o tra  co b a ja , 
ocasionaron tam bién la m u erteal cabo de vein­
tisiete horas. Media hora después de haber 
muerto este anim al, se tom aron de su corazon  
dos gotas d esan g ro : se las inyectó en nna t e r ­
cera cobaya, y le produjerou la m uerte á la* 
Teintidos horas, iiesultados idénticos se han 
obtenido experim entando sucesivam ente en 
otras tres cobayas.

»No puede, i or lo tanto , existir duda sobre 
el ca rá cte r virulento de la enfermedad con traí­
da por la cobaya ó el conejo á  consecuencia de 
la  inoculación de una sangre putrefacta y  lí­
quida.

»Un ex&men superficial de los fenómenos de 
esta enfermedad contagiosa puede confundirla 
con el carbunco; puesto que, lo mismo que e s ­
ta  áltim o, la septicem ia se com nnica por inocu­
lación de la saugre líquida, y  es tn nbien ráp i-  
dar.iente m o rta '. Mas, si hacem os un detenido 
estudio de todas las condiciones de esta  enfer­
medad, veremos que difiere del carbunco en 
muchos sentidos:

»1.® Cuando hay bacterias en la sangre de 
los anim ales m uertos de septicem ia, estos fila­
m entos están dotados de m ovimientos espontá­
neos, m ientras que los filam entos que ¿e en ­
cuentran en la sangre 6 en los órganos de los 
anim ales atacados ó m uertos de enfermedad  
carbuncosa son constantem ente inm óviles: dife­
ren cia  im portante que rae ha obligado á  no 
conaí^rvar ei nombre de b ac ier ia s  á los filam en­
tos del carbunco.

»2 .° Kn los anim ales m uertos de septicem ia  
la san gre, m ientras está sometida al exánien  
m ícroícópico, conserva su scaractérea  norm ales; 
los corpdscalos se i'isper.<an y  í s  reparten uni­
formemente en todo el cam ao del objetivo; pero 
en jos anim ales m uertos de carbunco. los c o r -  
piisculos sanguíneos se presentan aglutinados 
y , á ciinsa de tiato, form an pequeñas islotes que 
dej in entre SI espacios claro s, ocupados exclu ­
sivam ente p orei suero. —  Yo he logrado eviden­
cia r este aspecto caracteristicn  de la  san are  
carbuncosa en el kom bre, en la  oveja, en el co ­
nejo, en la cobaya y  en el ratón ; en la  cobaya, 
sobre todo, es extrem adam ente notable A  fenó­
meno, tanto , que se puei e distinguir, por este

solo hecho, si la san g re  procede de septicem ia <S 
de carbunco.

» 3 .“ E l bazo no experim enta en la sep tice­
m ia cambio a»i?oGO aotable; m ientras que en el 
carb u n co 'sieap re  se encuentra más volutainoso 
que al estado norm al.— D urante el verano últi­
mo, he tenido ocasion de pesar el bazo de siete  
cobayas m uertas de septicem ia y  de once que 
sucum bieron á  consecuencia del carbunco. Hé 
aqui, ordenando los anim ales según su respecti­
va edad ó por la ta lla , los resultados qu î llegué  
á  <<btener:

Cobayas m uertas de septicem ia: 0?* ,̂ 3 0 ; 
O*', 4 0 ; 0 « ^  4 0 ; 60 ; Os% 8 0 ; O ?', 70 :
0 « ' .  80 .

Id. m uertas de carbunco; 0 * ',  3 0 ; O*'', 7Q- 
1 gram o; 1 1 2 « '. 4 0 ; 2 *', ‘25; 2 * ' .  6 0 ; 2 « '’
2 5 ;3 « % 7 0 .

De donde se infiere; que en la  septicem ia  
nunca llegó á pesar 1 gram o el bazo de dichas 
cobayas; m ientras que, por el contrario , ha e x ­
cedido á e ste  mismo pi'so en casi toilas las que 
murieron atacadas de carbunco.

» 4 .*  Introduciendo debajo la piel cierta ca n ­
tidad de *aiigre en estado de putrefacción (ó de 
la  que procede de septice:niaj, después de h a­
ber sido desecada, no we desarrolla una en fer­
medad general; pero no sucede otro tan to  con  
la saDgTf’ carbuncosa, pues, convenientem ente  
desecada é introducida debajo de la piel en ca n ­
tidad muy pequeña, produce siempre el carbunco  

* 5 .“ L a carne y  las visceras de un animal 
muerto d esepticem -a pueden ser ingeridas im ­
punemente en el tubo g astro-in te-'tin a! de un 
conejo ó de una cobaya; m ientras que si el ani­
m al sucumbió á  consecuencia de un carbunco, 
no sucede lo m ism o.— En la  sesión d e 2 2  de 
A gosto de 1864, participé á la A cadem ia, acer­
ca de “ste asunto, viirias experiencias cuyos r e ­
sultados v oy  á recordar: De entre ocho conejos 
ó cobayas que com ier:'n, cada uno de ellos. 3  
gram os de higado en p u ire /aco ion , solam ente  
murió un anim al, revelándose en la autopsia  
que habia sido atacado de neumonía. Pero , <*n 
cam bio, de en tre  seis conejos ó cobayas que co ­
mieron 5  g r . ,  cada uno, de h ig id o  f r e e e o  p ro ­
cedente deanimale-i carbuncosos, m urieron cin­
co con todos los fenómenos del carbunco: so la ­
mente uno pudo sobrevivir — En el otoSo ú lti­
mo he rep'ítido estas experi-'ncias, obteniendo 
re--«ultados análogos.

»G." L a  pústül I m aligna es una de las foí- 
maa de la enfermedad carbuncosa. Ahora bien: 
introduciendo sangr-' carbuncosa, en cantidad  
m uy pequeña bajo ía epidermis elevada por "n a  
lig era  cauterización , he conseguido determ inar 
esta enfermedad en la cobaya; pero, introdu­
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ciendo de la  m ism a maflera san g re  putrefacta , 
jam ás se da lu g a r al desarrollo de la  pústula  
m aligna ó deuiia lesión análogas... S i mis apre­
ciaciones no fueran e x a cta s , Teriainos con fre ­
cuencia declararse la  pústula malig|na en las 
personas que, por su profesion, m anejan carnes  
manidas ó y á  en putrefacción, por ejem plo, en 
los cocineros y  en los alum nos de níedicina, 
sin em bargo, nada de esto se observa en tales 
circunstancias.

^Resulta, pues, de todos estos hechiia: que 
ia introducción de sangre putrefact-i en la e c o -  
nomia de ciertos anim ales, da origen á  una e n ­
fermedad m ortal, y q u e  esta enferm edad es con­
tagiosa por la inoculación de sangre liquida; 
pero que esta afección así producida se distin­
g u e del carbunco por cai-actéres numerosos y 
m uy preciaos.»

{Com píe»~rendut lie l-A m d em ie  des S c ien ee í.)  
Traducido del Jou rn a l des V elerinatres d u  Midú

P o r J .  S . S .

P R O F E S I O N A L

A ju s te  d e  eu en <a ».

I.

Som itldo.

S r. D irector de L a  V 'b tíb in aria  Española. 
M o t  9BÑ0B *10  y respetable am igo : Hace
tiempo que había adoptado la resolución de no 
tom ar parte en ninguna novedad que hubiese 
en I uestra ciase, porque veo, y  lo jjropio les su­
cederá al m ayor número de V eterinarios esp a­
ñoles, am antes dei progreso de n uestra clase, 
que cuando esperAbamoa algu n as m ejoras en Ja 
m ism a, y a  p'ir el cam bio radical p ilílico  efec­
tuado en nuestra nación, com o también por el 
de D irector de la E acu elad e V eterinaria de Ma­
drid ('que ea precisam ente quien puede, si no 
conseguir algo de p ro vech o , al menos h acer  
qae su autorizada voz s -a  oida en las a lta s  re ­
giones oficiales), vem cs, repito, y  con notable 
disgusto; que nada, absolutam ente n&da hemos 
adelantado, y  que lenta y  g rad u alm en 'e , se ha 
ido fundieudo una losa de ploran p ara c e rra r  la 
boca '!el profun :o abismu en donde estamos s e -  
im ltados; y  digo abism o, porque h a ci más de 
uu año que fué nom brado director el S r. L ló ­
rente, y  en este espacio de tiem po, no se re g is -

) periódico ni una sola linea  
en que dicho señor, (como es de costum breinm e- 
m orial, rev elara  el p ro gram a de la co n d u cta  
qué se proponía observar en su nuevo y  bien 
m erecido destino; declaración que hubiera po­
dido servir como de lenitivo ¿  los acerbos y  
lancinantes dolores q̂ ue por doquiera sufre la 
clase V eterinaria. Em pero detengo mi tosca  
plum a, y  reflexiono dulcificando el concepto  
poco satisfactorio que nos ha inspirado el nuevo 
D irector con su silencio, al record or que su an ­
terior D. N icolás Casas de Mendoza, hízonos 
pública y  privadam ente las m ás halagüeñas 
promesas de elevar la  V eterinaria patria  á la 
altu ra  m erecida, e tc ., e t c . ,  sin em bargo de que 
hoy deploramos todavía el que nada absoluta­
mente se h aya h e ch o !... Quizás, q-iizásel señor 
L ló ren te, con su prudente reserv a , con siga co­
locar á  esta desventurada clase en el grarlo de 
consideración y  de cu ltu ra  que disfruta en otras  
n acion es!... Ojalá sea a s i !. . .  E i tiempo, como  
buen term óm etro, nos sacará  al fin de la  duda. 
Y  entre tanto quiero lim itarm e á  dar al S r. L ló ­
rente la más cum plida enhorabuena, por su 
nsm bram iento de Inspector general d é la s  E s ­
cuelas V eterinarias de EspañH ;y adem ás un m i­
llón de g racias  a ¡ B xcm o. S r. Ministro de F o ­
m ento, por la creación de una plaza que tan  
útil poorá ser A n u e-tra  profesion, y  que ta m ­
bién habrá de rendir inmensos beneficios á  las 
industrias agrícola y  pecuaria, fuentes p rin ci­
pales de la riqueza nacional.

No o bstan te: á  propósito de este nom bra­
miento últim o, una duda cruel viene á  tortu rar  
mis esperanzas. ¿Ese ca rg o  de Inspector g e n e ­
ra l hace relación únicam ente á  ios Kstableci* 
m íenlos públicos de enseñanza v e terin aria , ó la  
h ace extensiva á  una especie de decorosa tute­
la ejercida sobre loa veterinarios civiles en el 
ejercicio  d é la  profesion, como consignaron los 
ilustrado? y  verdaderos am antes del progreso  
veterinario español, al confeccionar el p roy ecto  
d e reglam ento orgán ico d e  la  V eterin aria  civ il, 
en cu y as im portantes é inolvidables turens to­
mó una a ctiv a  parte  el S r. Llórente? Si abraza  
estos dos trascendentales puntos, bien podemos 
darnos el m ás feliz parabién; si solo ab raza  el 
prim ero, sucederá que, sin em bargo de que el 
S r. Llórente desplejíuf un com pleto celo en 
m ontar las escuelas á  la altu ra y  perfección que 
todos deseamos, sucederá, dis-o, que, om itida  
la intervención del Inspector en los asuntos de 
los veterinarios civiles, estos continuarán co ­
miendo el am argo  pan del caciquism o y  some­
tidos a la más brutal y refinada arbitrariedad  
de loa m andarines de pueblo. Y  bien sabido e s  
de todo el mundo que por la  influencia caciqu il
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Í7 9 á I.A VETi-:illNAUU ESPAI^ULA.

■omos desatendidos ante las autorid&des m u aí-  
cípalM , y  desoídos to te  las proyinciales; dando 
est(j por resultado e) apoderarse de nuestros 
com profesores el desaliento, la  desconfianza y , 
por oonsccuencia inm ediatn, una horroroea m i-  
te n a , qne les hace olvidarse de lasjdoctrinas de 
m oral que con [a mejor buena fé recibieron de 
los dignos cated ráticos, para engolfarse, bien 4 
pesar suyo, en la m ás despreciable conducta, 
envileciendo tisi y  denigrando á  una profesión  
quf' tan digna es por mil tituloc.

Hé aqiii, S r. G allego, ias poderosas y  bian 
fundadas razonen que tenem os muchos v e te ri­
narios para desistir v abandonar los derechos 
que nos asisten en reclam ación de nuestros h o ­
norarios; porque, apurando Lasta l a  últim a g o ­
ta  del sufrirni-into, no conjeguim os otra  cosa  
que m erm ar m ás y  más nuestro bolsillo, y  obte­
ner, como ¿Itim o fallo en l a s  senteocias, un n o

H A  L C f l& B .

Hé aquí, S r . G allego, la  causa de que no 
h aya ua't décim a parte de los veterinarios es-  
paQoles suscritos á  su instructivo periódico; 
originándose de aq ai una g ran  fa lta  de los c o ­
nocim ientos que son precisos y  útiles para  
el m ejor desempeBo de la profesion.

H é aqui también el m etivo de que la  Escue­
la V eterinaria de Córdoba, en 22  años que lle­
v a  de exiateucia, no b aya producido la más in -  
significa:iteobra ci«ntiflca; y de que suceda otro  
tanto á muchos veterinarios distinguidos y  c u ­
y a  ilostraeion es bien notoria: pues es induda­
ble que jam ás llegarían  á  com pensar con sus 
productos líquidos el tolal g asto  de la prim era  
tirad a  de sus libros.

Hé aqui igualm ente explicada la irre g u la ­
ridad con q'ie se publican las obras de la B i-  
BtioTRCi sELBCTi, ¿  pessT de se r  los com pro­
metidos en est'i A sociación  hombres de los más 
i lustrados y  entusiastas que tiene nuestra clase .

¿A qué referir más mi&erias?
Si el S r . L lórente abunda en patriotism o y  

en am or h ácia la  ciencia que le h a dado el ser, 
dotes honrosísimas que nadie ilesconoce en  él[ 
convencidos estam os de que lo g rará  en breve  
tiempo lo que de hecho y  de der cho nos p e rte ­
nece. Digamos, sin em b arg o , p ara term in ar, 
que antes que Veterinarios somos espailoles; y 
eo tal concepto, debemos quererlo todo é  n a i a ,
«3 decir: ó que se eleve la  V eterinaria al grado  
de perfección que se m erece; ó que se acabe de 
conducirla al panteón ael oWido, librando álos 
contri'Duyentes de satisfacer algunos miles de 
duros para el sostenimiento de cuatro  escuelas, 
en donde entran  los jóvenes llenos de ilusiones, 
y  de donde salen m iserablem ente perdidos, des­
pués de haber dejado á  sus padres «n la indi­

gencia y  m algastado ellos los más floridos años 
de una juventud preciosa.

Villacafias y  Diciembre 16 de 1869  — N a t a ­
l i o  G i m k n e z  A t B E a C A .

I!.
Contestación.

iVo es posible ni »*ria deconle Iralar de oícn- 
recer con rebuscadas frases la.s verdades fundaraeo- 
talrts que resaltan (n e.<ecuiidrn <le desespciacion 
Irazado por la ^ d o  del Sr. Jimeoez Alberca; pues 
SI la dt^liguracion de los hechos piinde aoomodarsu 

poriodicus qjp viven déla fars:., la contínud 
offlfla dfl promesas casi sit^mpre estudiadas y fala­
ces, L a  Vbtkhinabia kspañola no b<i de consenlir 
eo SU9 cülurnna>!, al v()lünt<iriiiioeiitc, que se 
procinmen valederos oíros argumentos de dig'-usioa 
smó los que parlen de una realiilad iocontrastable. 
(peemos, m, firmenn-nle que nueslra clase está ner- 
didn; pero creemos turtibi.-n ipif. su nerdiricion será 
raueiio mayor aún si noí abatimos, si no.s poslramos 
en una abyección di’jjradanl*', jue seria váel colmo 
dp UQ3gí*n-‘ral desventura; v croemos animismo que 
bay lodavia al¿un m^dio, no profisninente de alcan­
zar una dicha merecidit, sinó de atajar el m a l  eo 
sus ulteriores efectos. Este medio, este supremo re- 
c p o  se halla siempre h disposición de las clases so- 
cinleí que deben y quieren emplearle; v cuando las 
clases oprimidas oo hacen n?n de el, dan á enton ler 
m u y  cl;iramenle ijue s(in indignas de constituir co- 
tecllvidades respelahles; ilu síracion , m ú iu oacu er-  
d a , en erg ía  y  p fr tev tra n c ia ,  tales non las condi­
ciones qu.* de todos Bosotros exigen l a  pioftsion y 

lanem 'ia veterinarias. Sin ilusíracion. siendo in­
capaces de ll.-nar bien nuestros deberes ci-ntífico» 
a nada tenemos derecho. Fallando entre nosotros 
ese buen acuerdo que produce la unidad de miras 
y hace distinguir perfectamente cuál sea la cau?a 
de tanto padecer, nueslra? gesliones serán ciegas 
desatendí las, incoherentes, inútiles. Por últiiao, sí 
desmayamos na la lid, si abandonamos el campo 
de batalla á tantos y  tan podi>"osos enemigos como 
tenemos necesidad de comi)alir; si capitulamos ante 
la osidla y el lenaz empuje del caciguismo, ante la 
I g n o r a n c i a  crasa de los propiolarios que nos sacriQ- 
can á  su egoísmo sórdido, yan te  las pretensiones
exorbitanles de nueslros santones de cl ise en-
toDces no hay salraeion p'isible, ni honra en nuei. 
tros pechosi— Procedamos eoo orden en la comes • 
tacion al S r. Jimenez A lterca.

Este_ celoso profesor, cuyo entusiasm o a r ­
diente por la clase veterinaria le enaltece so­
brem anera, DO ha podido m enos de extrañ ar  

'i® Setiem bre, léjos de m ejo­
rarla , h aya venido á  entristecer más todavía la 
situación hartoangu3tio»ade nuestro e j¿rcicio ci-
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vil; y  se lam enta de que el nuevo D irector de la  
£ . 8 C u e l a  de Madrid h ag a  i i n a  vida pública tau  
ailenciosa y con todas las apariencias de a p á ti­
c a . Sin embargfo: el S r . Jim ene* Aiberca tiene  
el convencim iento pleuo de que él es liberal, de 
que es un c iu d ad an o  libre; y , por otra  parte en 
m ás de u n a  ocasion lia podido com prender toda 
la  in u tilid ad .... toda la  falsía encerrada en esos 
program as echados á volar, y  cu y a  conducta no 
ha queridoni debido im itar D Ram ón Llórente. 
— A nosotros nos consta que el S r. Llórente, 
desde que es D irector de la Escuela de Madrid, 
ha trabajado en favor dn la claso v^t^^rinaria, y 
tenérnosla seguridad de que continuará t r a b a ­

jando; si bien de ningún modo podemos afirm ar 
que tendrán buen éxito «lis esfuerzos, y  au n ­
que tam poco reconozcam os en él l a s  dotes de 
actividad é intreoidez resuelta que el estado de 
las cosas exig e .

Pero descartem os, por h oy , el incidente de 
esta alusión personal, y  hagám onos y á  cargo  
de las demás apreciaciones.

A la verdad, no sabemos en qué términos 
será necesario exp licar, p ara que todos lo com ­
prendan, cuál ha sido y cuál debe ser la  te n ­
dencia, el espíritu de la revolución de Setiem ­
bre. Desde que tuvo lu g ar aquel hecho m em o­
rable, DO hemos cesado de advertir que la idea  
le libertad i“s an tité tica  de la idea de monopolio; 
que todo privilegio constituye precisam ente un 
monopolio; queel progreso es de todo punto in­
contrastable, y  también de todo punto incoax 
patible con el privilegio; e tc .,  e tc . Y  sin em ­
bargo de tan ta  insistencia en patentizar la sig­
nificación genuina de este nuevo rumbo políti­
co , que los veterinarios españoles se apresura­
ron á  saludar gozosos; sin em bargo de haberse 
iiecho notar Ion profesores de nuestra clase por 
su ardimiento probado en defensa de la liber­
tad , clám ase un dia y  otro dia porque la  revo­
lución, d« Setiem bre no obedece li responde al 
criterio  d • un sistem a p ro tector, que es el c r i­
terio de los neos de pura ra z a !. ..  Kn quéqueda  
mos? Qné es lo que se desea: libertad de acción  
ó esa maldecida tu to ría  gubernativa que se ha 
venido ejerciendo sobre los individuos y sobre 
las clases, cuyos frutos de perdición y  de des­
honra estHmos palpando todos los espaíloles?... 
T utorial Proteccionl E n  quó sentido? En  favor 
de quién?— Se dirá que otras carreras, las de 
Ingenieros, v. g r . . siguen protegidas por el g o ­
bierno, y que algu n as de ellas hasta se han  
convertido en canongias frailunas? Cierto; pero 
tanto peor p ara ellas. Ese paso dado por los 
prohombres de la  revolución de Setiem bre, no 
es sinó un abuso, una defección á  la  bandera 
en arb olaJa cou la enseña de la  libertad; y  las

profesiones que actualm ente 8«bo- 
rean esos mimos y  caricias de una protección  
adm inistrativa incom ecuente y  absurda, no ;po- 
drán menos de ag u an tar el fallo de la  opinión

Sública ilustrada, que, seguram ente, las tildará  
e haber entorpecido la m archa del progreso  

social. E llas sufrirán las consecuencias!
No es posible, com profesores, n i seria  cuer­

do tam poco, pedir y á  protección oficial en pro­
vecho d,e umi clase social determ inada; porque 
todas las dem ás clases pedirían lo m ismo, y  si 
fuera esto asequible, que no io es ni ha dF> s e r ­
lo nunca, la  dich.>sa protección resultaría  com ­
pletam ente n u la . A menos qoe inventáram os 
nosotros un gobierno cuyo personal estuviese 
formado por veterinarios y cuya misión princi­
pal consistiera en servir á  los intereses de nues­
tra  profe-íion!... L a  protección que necesitam os, 
es la  que necesitau todos y  cad a uno de los es- 
paSoles, la  protección de la j'is tic ia . la  p ro te c­
ción que nace de una libertad bien entendida: 
y  para lle g a r á este resultado, y  para ser libe­
ra  es consecuentes y  dignos, lo que debemos 
pedir es que caigan  todos los privilegios, inclu ­
so el nui'Btro, con tan ta  más razón, cuanto  quí 
para nada nos vale; que acabe pur asfixia el ca ­
ciquism o, p lag a repugnante y  cruel que solo 
puede term inar su vi'ía bajo el impulso y  des­
arrollo de las ideas y  prácticas liberales, si es 
que no somos incapaces de entender y  cu ltivar  
la libertad . Lo que debemos pedir es ilustración  
g en eral, instrucción ámpHa y fecunda, á fin de 
que los pueblos lleg u en á  saber ap reciar el res­
pectivo mérito de los hombres y  d élas clases posi­
tivam ente ú tile s ... Porque, d esengañaos, co m ­
profesores: m ientras exista  huella siquiera del 
sistem a de los privilegios, las clases aristocráti­
cas (teología, ju risp ru d en cia .. . . )  y , por reg la  
g en eral, las m ás audaces, han de ser as prefe­
rid as, en desdoro y  en perjuicio de las clases 
modeslas y  laboriosas, que vivirán siempre a ta ­
das al carro  de la  tiranía y  del capricho de los 
mand'irines so ciales.— Y h lo estáis viendo: t r a ­
bajam os y  no se nos paga; reiilamamos el a b o ­
no de nuestros intereses devengados, y  la  a c­
ción judicial r  la acción gubernativa nos v uel­
ven la  esp ald a ... ¡Aspiremos á  la  contratación  
libre de nuestros servicios, y . . .  «ojo por ojo, 
diente por diente; paguem os en ¡a  m ism a m o­
neda; decidámonos á soltar las andaderas de 
URa protección oficial siempre engaflosa!»

Em pero, desgraciadam ente, se nosobjetará, 
es tan ¡numeroso en EspaiSa el personal de la 
clase veterinaria, que la  dignidad dennos tiene 
forzosamente que estrellarse ante !a  inm orali­
dad y  las bajeaas de los otros; por m anera qne, 
una con cu rren cia  de profesores tan escandalo-
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sám ente excesiva . imposibiJita todo lazo de
ún ica  y  hace inestiogiiible ]a m iseria  Ahi
puede estudiarse un ejemplo de los resultados 
nue trae p ro íeee ion . Si la  enseílanza de ia 
V eterinaria hubiera continnado libre como en 
tiempo de los antigües albéitares, sabriamos 
más y  seriam os menos: que seriamos más in s­
truidos, se dem uestra siempre que la iniciativa  
individual no halla posibilidad de dormirse en 
la nóniina de un presupuesto obligado; y  para  
comprender que seriari-os menos, muchísimos 
menos en núm ero, no hay más que preguntarse  
uno á  si mi»mo; ¿Si se áecretarA la abolicion 
del privilegio (jue nos da nuestro titu lo , si se 
decretara el ejercicio libre de todas las profe­
siones, & qué cifra quedarla reducida esa plétora  
de veterinarios y  albéitares que contam os h oy ?... 
El sistem a p ro tector, con sus halagos y con sus 
embustes (porque constantem ente se apoya en 
la  m entira), creó un privilegio en el titulo de 
V eterinario; hizo que fuera de adquisición fú- 
cilisim a, },sra que .los fondos de m atriculas y  
reválidas convirtiesen la  enseñanza en negocio  
lucrativo nara el E stad o ; cegó con ilusiones y 
promesas es ojos de la juventud; acudieron en 
tropel al recjam o los inocentes alum nos; m ar­
chaba bien la cosa, y  se fundaron hasta dos y  
tres y  c u a tr j  Escuelas; y  . .  despues de e s to ..,, 
¡y á  s e v é !. ..  los derechos adquiridos; {a necesi­
dad de yue haya m uchos estudiantes para que 
las Escuelas puedan decir que se costean sin 
ocasionar gustos á  la N ación; esas considera­
ciones, y  otras y  otras, resolvieron el pioblem a 
en sentido optim ista: íí'ya priv i/eg io  (qu e y  i  
es mas bien una sentencia de m uerte); sea  cada  
tez  m á s f á c ü  com et/u irlr , y . . .  (uUi éontenti] ..

A hora, S r. Jim enez A lberca, deduzca V . la  
im portancia que podría tener un nom bram ien­
to de Inspector g eneral en V eterinaria; nom ­
bramiento que, dicho sea de paso, parece haber 
quedado reducido á  tener el ca rá c te r  de una sim • 
plecom iáion. Más, isuponiendo que se fundara  
ese cargo de Inspector g eneral (como así lo d e-  
Beamoa], y  que esle jefe superior de nuestra c la ­
se fuera nuestro representante oficial cerca  del 
Gebierno (aspiración suprem a de nuestras A ca­
demias central y  barcelnn«fsa cuando redactaron  
el p ro ijec ío  de reclám en lo , es decir, en medio de 
un régim en proteccionista); suponiendo todas 
esas ventaja?, fuerza es convenir en que, por 
este medio, no lograríam os sinú atenn ar algo  
el padecimiento, prolongar hasta  unos cuantos 
años la trabajosa vida del enferm o. L leiraria- 
mos mucho más pronto y  á  mejores días p.Tr otro 
cam ino, p jr  el camino de la libertad , de la  abo­
licion universal de privilegios, del ejercicio libre 
de todas  las profesiones. SI cataclism o seria

grande, espantoso; pero acordémonos de que, 
según dice la B iblia, del d ilu v io  s e  sa lvó  Noé con 
ioda su f a m i l i a .

Estam os, pues, de acuerdo en varios de loa 
plintos que toca el rem itido de V ., Sr. Jim enez 
A lberca, aunque aparezca cierta disidencia res­
pecto á  la  m anera de in terp retar la  índole de 
nuestra revolución política.

De lo que convendría h acer con ese pístema 
planetario de Escuelas que entre la  enseñanza 
oficial y  la_ que se  Ulula enseñanza libre ('parece 
que son seis las que tenemos^ nos han regalado; 
de ese asunto vale m ás no decir una palabra. L a  
proclam ación, a u u q u e /a íía , de la  enseñanza  
libre ha venido á  ser el azote de la  enseñanza 
oficial privileariada. R uegue V. á  Dios, S r, J i ­
menez (si es V . beatüj, porque la verd ad era  l i ­
bertad de enseñanza no se h ag a  esperar mucho  
tiem po; que, si tal acontece, ej porvenir de la  
V eterinaria (como profesion y  como ciencia^, á  
la  vuelta de tres ó cuatro  años, h a  de ser bien 
diátinto de com o le miram os en la  actualidad.

Y  en cuanto á la influencia que ejerce sobre 
nuestra literatura científica la situación preca­
ria  de los profesores establecidos, si bien no 
puede desconocerse que es poderosa y  grande, 
hay que h acer tam bién m uchasexcepciones á  la 
reg la  sentada por V .— No son precisam ente los 
njás ricos en ^bienes de fortuna quienes, desde 
el afío de 1853 , vienen sosteniendo, sin in ter­
rupción, las publicaciones que ha llevado v está  
llevando á  cabo la  Redacción de La V e ie rin a rií  
ESPAÑOLA.. Suscritores indefin idos  tenem os (y  no 
son pocos los que se hallan  en este caso], que á 
su pobreza evidente, dem ostrada, ag re g a n , como  
un tim bre de glorioso m artirio, la satisfacción  
nobilísima de haber sido y  ser el más firme c i ­
miento de nuestra regeneración profesional en 
todos sus a-peclos. G racias á  estos su scritores  
pobres, la esperanza y la  fé alíentau tod av ía en 
esta desgraciada clase veterinaria!

L . F .  G.

OB&iS QGE SB lUXlR DE TEHTi

EN LA. R E D A C C IO 'Í D E  L A  V E T E R IN A R IA  

ESPA Ñ O LA .

en say o  cli»ieo. por D. Ju an  T e lle i V icea .—Precio 
l i  r s .  e u  M jid r id ; 14 e a  p r o T i n c i t s .

G enitolog ia  e e lt r in a r ia  6  nociones histo 'rico fisíoláffi- 
ca s  s o b r e p r o p a g a c i ó n  de los an im ales, por D. Jo sé  
B a sq u es ^ a T a rro .- P r e c i o ;  IC rs , en M adrid; 18 rs . en  
p roT iacias.

MADRID:— 1870.
Im p ren ta  de L ázaro  M aroto, C ab estrero *, 26 .
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ESTADISTICA ESCOLAR.
E S C U E L A  E S P E C IA L  DE  V E T E R I N A R I A  D E  M A D R ID .

CURSO DE 1868 A 1869.

ESTADO de los exám enes ord in arios y  ex lraord in d rios  celebrados en d icha E scuela.

N 0 2 1 B R E S

P r i m e r  a ñ o .

D. A atonio  G arcía  y N a v a rro ..
A ngel Estebez y G il.....................
A ntonio «’olodron j  Panadero 
A agel MarCioez y Redondo. . . 
A u reliano  A rcéa j  G azm an.. . 
A ntonio M artínez y  S o to . . . .
A polinar G a ilo y  l)iez ................
A ntonio S ie rra  y P a lo m o. . . . 
A guBtin López y P a la c io s . . . . 
A ntonio del Espino y A randa, 
A lfredo A lonso y K odrig iiee. . 
AdriSQ C ag tilfo rte  y F r ia s . . 
A ngel S e stin ss  j  P aredes. . . . 
A lejandro P erriuo  y ü la n co . . 
A qu ilino  O.-tegu y P alo m ar.. . 
A n to n io  M oraleda y  P a lac io s . 
A lfonso  Ilo d rig u et j  G arcía . . 
B eruardino G arrid a  j  D ia z .. .
B rau lio  G arcía  y  C a rrio a ............
B ern ab é Lobo y A lv aro  .
B en ito  Redondo y G a b rie l. . .
B en ito  Cano y  B e n ito .................
Beruardo Ca>iibrunero y Sam -

i'edro................................................
C irilo  Sánchez  y  G onzález. . . 
C ayetano  H ernández y B arto lo  
C ruz Nodrignez y San to a . . . , 
C ipriano G im enez y li^ rran z. 
C arlos U io sa  de la  O liv a . . .
C arlos O rtiz y R o d as................
C lem ente Rodríguez y  A ncos 
Celedonio M artin y G u errero . 
Dom ingo B ellan  y M artínez . 
Diego T o rres y A lm araz . . . 
D onato H ornm dez y A lT ares 
D ionisio Prado y E lv ira . . . . 
Dom ingo Gall'.. y H ica .............

4WAT0NIA. BI'BaiSB.

e s s e n a n z a : 

0 /íc ia l .  L ib re .

A p r o b a iío .
A p r o b a d o .
A p r ü b a ilo .
A p r o b a d o .
Ho S í p r r s ín -  

* Ui i  «láoiea. 
A p r o b a d o . 
A p r o b a d o . 
!<• ne presen­
té 1  ex im cD .
A p r o lia d o .
A p r o b a d o .
A p r o b a d o .
A p r o b a d o .
A p r o b a d o .

»
*
»

I » 
lA n r o b a d o  
A p r o b a d o . 
A p r o b a d o . 

(No se prf SPB-
A p r o b a d o .

A p r o b a d o .
A p r o b a d o .
A p ro b a d o .
A p r o b a d o .
S u s p e n s o

A p r o b a d o .
A p r o b a d o .

>
A p r o b a d o . 
No >• prMeif 
' l ú i  ex iioen . 
Ho se p » -e n -  
tó 4 C íjm en  

. lA p r u  b a rio .
* H »s e  p tM e n -  

*¡ itiezámCD
. S u s p e n s o .

A p ro b a d o .
A p r o b a d o
ijuepeneo

A p r o b a d o

>

»
>

>

>
>
>

S u s p e n s o

N O M B B B S .

D. D aniel S en ab re  y  P erez ............
E m ilio  N ieto  .......................
Eduardo P o jares y  G a rcía ............
E m eterío  A lbarez A U arez ría -

g ü illo ..................................................
Edu ard o O rti*  y  R od as.. . . . .
Euaebio C o n tí y  M ontes................
E u ie b io  G arcía  y R u i z .................
F ra n c is ‘ '0  G arcía  y G onzález.. .
F e lip e  A co sta  y G a li .in a ...............
F a u stin o  E sco b a r y O oinez . ■ . 
Fernand o Tom é y G u tierre *. . .  
F ra n c isco  M anchado \ B lan co . . 
F é l i s  B erm e jo  y C asta ñ o . . . . 
F ra n c isco  V iv e s  y R e v o lla r .. .
Fed erico  T o ilb y  y S a lim e s ...........
F ra o e isco  P an es y P erez ...............
Fernando H ernández y M angas 
F ra n c isco  G onzález y  Sán ch ez . 
F ran cisco  G i'm en o y  G onzález.. 
F r a n s iíc o  G onzález y R u iz . . . . 
F ra n c isco  C abiedes del T o llo . . 
F a u stin o  G u tierrez  y P e ra lta . .
F a u s to  F lo re s  y  N ieto ...................
F e lip e  Cabezudo y G im on............
G regorio  Borreg>> y G im e n e z ... 
G ervasio  H ernz. y  .^ rce n illa s .. 
Germ án B erro ca l y O rozco. . . .
G regorio  G il y  G a rc ía .....................
G u illerm o M a riín e* y  C lagel . . 
G regorio  Góm ez del C a m p o .. .  . 
G erónim o A sensío y  M artínez.. 
H ip ólito  P a n ia g u a  y  Lóp ez.. . . 
Jo sé  M aría  A ndrés y Ferrand o .
Ju s t.i  R ed al y del A m o..................
Jo sé  M ercader y R o s ......................
Ju a n  M aurandi y  T o rto sa ............
Ju a n  M aza y  M u 5 o * ...................

ANATOHIA. BIISIIOR.

b n s b n a n a ;

A u r o b a d o .
A p r o b i f lo .
Improbado.

Kt> se presen - 
i6 i  e s i in rn .

A p r o b a d o .
A p ro b a d o .

>
A p r o b a d o . 
A p r o b a d o . 

‘ No se p re te o -  
¡  U  á  «x ln ie n  
(A p r o b a d o . 

! lo s e p r » « e n -  
14 é  ex im eo .
¿ p r o o a a u .  
A p r o b a d o  

iN o  ce p rrseo -  
f á  eiánten . 

S u a p e u s o .  
A p r o b a d o . 
A p r o b a d o . 
A p r o b a d o .

L ib re .

A p r o b a d o .

A p r o b a d o . 
A p r o b a  lo .  
1*0 se preífn- 
16 i  e t á m » .  

A p r o b a d o . 
A p r o b a d o , 
im p robad o . 
S u s p e n s o .  

A p r o b a d o .
So M presen­
tó i  etám en . 

>
A p ro b a d o , 
fío  se  p re iíB -  
lo  4 e x iiB íB .
AprobHÜO
Aprobado.
Aprohndo.

iNo 9f presfh> 
( U  A e x i n r » .

»
»
»
>
»
»
>

>
»

.4 probado. 
Suspenso.

S u s p e n s o .
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N O M B R E S .

D . Ja iiB e  S o le r  y C offí...............
Ju sD  P . H efn ia z  j  Gim«neK. . 
Jo rg e  B errican o  j  U rqu iza. . . 
Jo a é  P ó rte la  y V illav erd e . . . . 
Ju liá n  PeB cadory Góm ez. . . .

■ J u a a t 'a u d e t T  Perez...................
Ju a n  H oilri^uvzy L ló ren te  , . 
Jo s é  MitrÍB Fernand ez y R od ri­

gue?...................................................
Jua/i M anuel T ena y  T en a  . .  .
Jo s é  López y L opes ................
Jo s é  D enche y G a rc ía    .
Ju a q u ia  A riuero  j  O aoo...........
Jo s é  Mulero y  V iré........................
Jo s é  V illarro ya j  C arod .............
Jo s é  Cordero y F ra n c o ................
Joariuin  N avarro y  ü a b a ld o a  ,
Joüé.O arrilüS j  D ía z .....................
Ju a n  G red ílla  y A y a la  .
Jo s é  H uiz y Fernuodez...............
JoMé A rtiag a  y V n rg a a ............... ..
Ju s to  M artin  y ¡^ b e ra . . , .  . . 
Jo agu iu  Sancbez T o rre jo a  , . . .
Jo s é  Moreno y  A tvarez.................
Ju iía u  Serrano  y M u ñ oz., . . . .
^..orenzo P arro  y B o rd as ...............
L eón  Sánchez y A lo n so ...............
Lorenzo Vatoquiu y M a rtin .. . , 
Leandro E o d rig v e t y N a v a rro .,
Lorenzo B ism a a  y  L ep ..................
I.orenzo y n n ch ezy  V izinanos.. . 
M anuel ?eroz y  U ribe.. . . . . . .

Manuel Z aplaoa y  P ard o ...............
M artin Uomez y P a r e d e s .............
Manuel C a ja  y  V iU a........................
M artin A iie n d íy  A rrib as............
M illan  M oreno y  C a n a le s .............
M arcos V iña  y R u an o .................
U a n n el Crduña y M ecdez...........

ensenanzjl:
OftCMÍ.

Aprobado. 
Aprobado. 
Aprobado.I 

¡No seprcsen- 
Itó i
Aproiiado.
Aprobado.'
Aprobado.!

A probado.'
Aprobado.
A probndoJ
Suspenso. I

Aprobado.
Aprobudo.
Suspenso.
Aprobado.
Aprobad».
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

U odesto  Rudndo y Rudriguez
M atías  Sa iz  y  Idaldonado.............
M anuel G u arch  y M oliner...........
M a r ia n o s  Jo s é  r  B e r e u g u e r .. .
M ariano G arcía  y  V il la r ...............
M ariano M onteagudo j  G intenz.
M anuel B<;nitez y  R ío s ...................
M anuel Muñoz y Góm ez...............
M arco.' M artin  y  A lo n so .............
M iguel A fiover y S án ch ez .. . , . 
M ariano F ern an d ez y  C a rro . . .
M anuel M orales y O rtiz ................
Pedro de Ig les ia  y  Fernand ez,
Pedro N avarro C o c a ......................
Pedro C haves y  G ím e n e z .............
Padro A ch irica  y  T e ja d a ...............
Pedro Jo s é  A lcaide y S a lce d o . .
Pedro Niño y A rn a o .........................
P a tr ic io  A ld ucin  y  M iizquiz. . . 
P olicarpo H erranz y H errero . . 
P o licarp o  B en itez  y  G arcía . . . . 
t^ablo F o ra ste r  y S a n a u ja . ,
Pedro L o bato  y L o z a n o ................
Pedro Uora y B e l i t a a . ;  . . . . . .

Aprobado. 
A probad». 
Aprobado. 
Suspenso. 

Aprobado. 
Apr. ba.'o .

I N o  t «  * r » t e » -  
'14 á eximcB, 
(ÍCo se p re se a -  
lli 1  e x im C D .
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado-
Aprobado.
Aprobado.

, N o  presea - 
i  esAmeo.

¡No sep re sen -  
16 A e i im e o . l  

|A|irobado 
A probado 
A probado 
Suspenso. 
Aprobado. 
Aprobado. 
A probado 

>
I

L ih re .

»

»
»
9

»

»

>
»
»
»

A probado
Aprobado
Aprobado.
Aprobado
Suspenso

>
>
»
>
>

jA probado. 
Aprobado. 
Aprobado. 
Aprobado. 
A probado. 
A probado. 
Aprobado 
A probado. 

{No te preMB- 
(16  & esimea. 
A probado. 
Aprobado.

Aprobado. 
Suspenso. 
Suspenso 

A probado.

K O M B B B S .

'Suspenso

Paulino T é b  nes y  R o s a r io . . . . 
Pedro L ecu o n a  y J á u r e g a i , . . .
Ram ón N u ñ ezy  G arrid o ...........
Ram ón R odríguez y G a rc ía .. . . 
Uam on Rodríguez Sdarcos.. . . .
R icard o  Nieto y  G a rcía ...............
R oqu e T a rb ern a  y R¿donda . . 
Roraan Ig le s ia  y Rodríguez . . .
R a fa e l Perez del A lam o ................
SantuB A larco n  y Sánchez  Mu­

ñoz ......................................................
Serap ío  F a u stin o  T o rres  y P a

lo m in o ...............................................
Sa tu rn in o  !  ereo a  y R odríguez 
T o m ás H ernández y  Mi r i l la s ..  . 
T im o tfo  R ubio  y G ra n a d o s.. . .
Tom ée López y S o b a ...................
T o m ás de T en a  y  M orillo . . . . 
V ic to ria n o  D oniingo y H errero. 
V íc to r  Fernand ez da la  P eñ a.. .
V icen te  Perez á r iz ......................

V ic to ria n o  Oordon y  E rc e ...........
V e n tu ra  M a -tin  y  A ré v a lo .. . •
V id a l M olina y G ra cia ................
Z a ca ría s  L osh y  López..................

enseñanza:
L i i r e .O fieial.

Aprobado.
A rrobado.
Aprobado.
Aprobado.
IVo M prenfiD* 
16 i  eiiGD«0.
A probado.

Aprobado.

Aprobado.
A probado.
A probado.
Aprobado.
Aprobado.

»
tSo se •p'eseo- 
(ió i  «xántfn.
¡A probado.
No ti presen* 
(ó á  <sim«o. 
A probado.

»

^ej^undo año.

D . A le jan d ro  Sánchez y Figue-
ro a ....................................................

A ntonio Cobos y C a sta ñ o .. . . 
A n g el Ig n acio  R ív eru  y  Tru

cn u elo   .........................
A n to n io  H u ertas  y  B a rre ro .. .
.  n to a io  Z am ora y  M aza...........
A ndrés P ardo y  del R io . .  . . 
A ntonio  G alera  y 'C is te r n a ..  . 
A ntonio  G onzález y Cerezo. . 
A ntonio Perez N an clare*. . . .

Aprobado.
Aprobado.

A probado.

Suspenso.

9uspeo«o.
Suspenso.
Aprobado.

riSKlOelX B IGKÜB.

A ntonio C a stillo  y O ria ...............
A tilnn o  Cerezo y  R am o s .
A drián Jo sé  R ebollo  y  Carranza.
A g u stín  A guado y  L óp ez............
A ngel S e stin e s  y P nred es...........
A quilino  O rtega  y P a lo m ar. . . 
A lfonso  R odríguez y  G a rcía . . . 
B en ito  G arcía  y T em plad o. . .
B rau lio  G a rc ía  V C a rrio n ............
B ern ard o  O am troaero  y S am -

pedro...................................................
B ern ab é Lobo y  A lb a ro .................
C irilo  R afae l A la m in y  Morando. 
C elestin o  A dradas y Sobrino .. . 
C eledonio M artin  y  G u errero . . 
C irilo  'a n c h e z  y  G on zah z. . . 
D om ingo Nuüez y R a m íre z .. . . 
Rugenío V alero  y  A sensío . . . .
F ran cisco  M uría y F e b re .............
F ra n c isco  Ju e z  y  ü ru S u e la ..  . . 
F rsn c isc o  Redondo y  R o sa . . . . 
F ra o c isco  M oliaer y M e it r e . . .

A probado 
A probado. 

ÍNose preeea- 
ló á esémeo.
Suspenso. 

ÍNs se presen.
* 16 i  exim^D.
I Aprobado. 
A probado.

• A probado.
KoMpreaea- 
tú 1  eiámea
Aproi.ado.
A probado.

»

Aprobado.
9

A probado.
Aprobado.

»
Ho l e  preKB- 
u> icxim ea. 
A probado. 
Aprobt do. 
A probado. 
No te presea. 
t6 i  «limen. 
A probado.

l

Aprobado.
A probado.
Suspenso.
Aprobado.
Suspenso.

>
A probado.

A brobado.
A probado.

Aprobado.
A probado.

Ayuntamiento de Madrid




